




Los proyectoristas sabemos que las películas dejan marcas en el cuerpo: lo descubrimos la primera vez que 
al apoyar el dedo en la cinta que corría por el proyector de 35 mm (nuestra Victoria, ama y señora de la cabi-
na) la plata del celuloide nos dejó una mancha negruzca en la piel. También al prender las luces de la sala al 
finalizar una función y ver a las personas acomodando sus cuerpos, como saliendo de trances hipnóticos... 
Hemos sido, desde las alturas, testigos privilegiados de la emoción.
¡Si los habremos visto enamorarse! Personas de carne y hueso, y también de las otras, hechas de luces y som-
bras. Si los habremos visto suspirar respirando hondo, mirando la pantalla vacía hasta recobrar el aliento. 
Cruzando rápido el hall conteniendo las lágrimas, o atravesando a carcajadas los treinta pasos que separan 
la Sala Mayor de la Jeanne Moreau de Jules y Jim que vigila la Biblioteca.
Y ya que recopilamos historias para contar, enumeremos: ¿alguna vez se preguntaron cuántas manos se han 
entrelazado tímidamente por primera vez en nuestra sala oscura? ¿Cuántos fantasmas ocupan las butacas 
cuando hay espacio? ¿Cuántas miradas se han cruzado furtivamente de asiento en asiento? ¿Cuántas pelí-
culas se han escrito en las mesas de nuestro bar? ¿Cuántas amistades aquí han nacido, crecido, reproduci-
do? ¿Cuántos romances afloraron en los escalones a los pies de Marilyn? ¿Y cuántos besos...?
¡Bueno, no se preocupen! A la mayoría de los secretos solo los conocen ustedes y las paredes rojas del hall. 
Pero nosotros, al cerrar con llave, cada noche, lo hacemos con la alegría de saber que en el Cineclub la vida 
de alguien ha cambiado. Y al abrir las puertas, cada mañana, tenemos la certeza de que volverá a suceder.
¿No me creen?
Esta publicación está llena de pruebas.
¡Yo también te amo, Cineclub!

Martín Emilio Campos



Mis amigos no paran de decir que soy un Grinch cuando se trata de Córdoba, ¡pero es que 
no puedo evitarlo! Hace ya un par de años que me da tanta alergia la ciudad. Odio esos 
spots babilónicos de la Provincia, que muestran los espacios verdes creados estos años, 

aunque en realidad están grises, deshidratados, marchitos. Me avergüenza ligeramente el discurso 
de supremacía local (en serio, no se sorprendan cuando algún nabo pida convertirnos en República 
separatista). Y también me dan acidez los autores autóctonos de bestsellers fascistas, los nenes de 
Nueva Córdoba que practican como deporte el linchamiento, la tormenta de Palermo Soho que se 
llevó Güemes. Y por si fuera poco, los policías: hay más milicos que árboles en las calles.

Soy un Grinch de Córdoba y quizás me digan que qué hartante, que por qué sigo chupando ener-
gía acá, que me vaya (“¡Volvé al sur! Desagradecido, después de todo lo que te dimos”,  me jode una 
amiga). Y seguro tienen razón. Tengo que admitir que todavía hay cosas que me conmueven. Como 
el shawarma baboso del Dirán, o los amigos que me enseñaron a trepar los techos de Ciudad Uni-
versitaria para ver el cielo, o el Cineclub Municipal. 

Recuerdo la primera vez que lo vi. Fue desde la ventanilla de un auto andando, apenas llegué con 
17 años a la ciudad: ese edificio colosal, majestuoso, el tipo de arquitectura que fue pensada para 
quitar el aliento, ponernos en un trance hipnótico y arrodillarnos para rendirle culto. Nunca recé 
un padre nuestro al pasar por una iglesia, pero no me avergonzaría inventar una oración destinada 
al Cineclub. Y si lo piensan bien, hay algo religioso inscripto en toda su arquitectura. Al entrar, el 
Hombre-Máquina de Metropolis está mirándonos encima de la puerta, chispeando con su resplan-
dor metálico y dorado. Un mesías crucificado. Y justo antes de ingresar a la sala, se ven gigantogra-
fías de las estrellas del cine. Como los altares paganos en la ruta, una ofrenda a los santos que nos 
protegen: Marilyn Monroe, Marcello Mastroianni, Charles Chaplin.

Iván Zgaib
periodista
Otra versión 
de esta nota 
fue publicada 
el 5/4/2021 en 
La Nueva Ma-
ñana
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Cuando empecé a ir regularmente con mi amiga Milena estábamos confundidos. Todos nuestros amigos se sen-
tían un poco así: intentando descubrir qué queríamos hacer, con quiénes queríamos coger, cuándo se frenarían los 
ataques de pánico. No teníamos mucha seguridad de nada, salvo que queríamos prender fuego los apuntes de la 
universidad (y eso nos hacía ver un poco ridículos, como unos adolescentes tardíos). Pero en ese estado encontra-
mos refugio en el Cineclub.

Ahí descubrimos lo que todavía no podíamos entender en nuestras propias vidas, como la fuerza intempestiva del 
cuerpo en los films de Claire Denis. O la estela fulgurosa de la Historia sobre las vidas pequeñas de las personas, 
tal cual nos enseñó Jia Zhangke. O los giros imprevisibles del deseo en las comedias de Hong Sang-soo (con sus 
propios héroes desorientados: cuanto más adultos, más pelotudos).

Íbamos a las funciones de trasnoche, incluso cuando sabíamos que no resistiríamos la película entera. Sabíamos 
que íbamos a terminar dormidos sobre las butacas, babeando y entreabriendo los ojos cada tanto, al punto que 
nuestros sueños y las películas se confundían. Y yo todavía pienso que esa es una de las formas más genuinas de 
experimentar el cine.

Acampábamos en el Cineclub. Y con el tiempo nos dimos cuenta que no estábamos solos. Reconocíamos a los otros, 
los espectadores anónimos que iban igual (o mucho más) que nosotros. En algún momento creí que ellos estaban 
ahí haciendo tiempo, como en un purgatorio; adentrándose a una función entre una obligación y otra. Pero ahora 
me gusta pensar que era al revés: que las obligaciones eran el entretiempo y sus vidas estaban ahí. En la oscuridad 
de la sala, en el encuentro con otras criaturas desconocidas y misteriosas. No estaban haciendo dedo para llegar a 
otra parte, porque no había ningún lugar a donde ir. 

Por aquellos años, el Cineclub ya demostraba un talento prodigioso para convertir las proyecciones en verdade-
ros eventos. Únicos e irrepetibles, como la visita de los directores que llegaban de distintos lados a presentar sus 



películas. En una de las funciones más desopilantes de las que tenga recuerdo, una señora despeinada le insistía a 
Santiago Mitre que ella había visto su película hacía tres años y que él no era el verdadero director, sino un farsan-
te. Algunas filas más atrás, un peronista gritaba con espuma en la boca contra el gorilismo de Mitre y el profesor 
que nos enseñó sobre marxismo en la universidad le respondía desde la otra punta. 

No creo que sean solo anécdotas pintorescas. El Cineclub es una prueba tangible de que el cine no está solo en las 
películas, sino en lo que estas posibilitan: las vibraciones en el cuerpo, las ideas impensadas, los encuentros con 
otros que nunca hubiéramos conocido. La fuerza rabiosa que drenaron poco a poco las multisalas y que nunca tu-
vieron las plataformas de streaming. 

El Cineclub es una forma de esperanza activa. Quizás pasada de moda, quizás de un romanticismo inocente, pero 
concreta y real. La convicción de que el cine todavía puede invocar una comunidad. Que puede congregarnos in-
cluso en los momentos donde parecemos despedazados y destinados a comernos unos a otros. El Cineclub (y con 
esto quiero decir: sus trabajadores de carne, hollín y sudor) ven a las películas como una brasa viva, siempre en 
potencia. Y ellos están dispuestos a rasparla y soplarla hasta mostrarnos el fuego.

Pasé por esas puertas de distintas maneras: fui espectador, alumno de sus talleres, docente de algunos cursos, 
distribuidor de films en cartelera, crítico de películas que se proyectaron en su pantalla como bichos de luz. No 
exagero si digo que algunas cosas en mi vida serían diferentes sin ese lugar.

Poco importa mi historia aislada. Si lo menciono, es porque resguarda una experiencia compartida para cualquier 
persona involucrada en el cine de Córdoba. El Cineclub convirtió su pantalla en un territorio de trinchera para 
los cineastas locales. Abrió lugar en su cartelera para que los programadores jóvenes pudieran trazar sus propios 
mapas. Develó caminos de la historia del cine que son ajenos a los ojos de catarata de la universidad. 
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Es el 2021 y el Cineclub Municipal cumple veinte años. El mundo se volvió una película de catástrofes. La vida es 
un poco más incierta y yo por momentos me siento un quinceañero roto a pesar de tener treintaiún años. Pienso 
en el Cineclub y en ese slogan que popularizó todo este tiempo en las tapas de sus revistas: “¡Dime que me amas, 
Cineclub!”. Suena casi a una súplica. Un pedido piadoso de cariño en medio de una ciudad gris. Y lo cierto es que 
nos respondió. El Cineclub nos quiso. Todo este tiempo nos quiso.

Está bien, tienen razón. Hay veces que me quejo de más. Me invade una corriente de pesimismo irrespirable. Pero 
cuando veo a los trabajadores del Cineclub algo se calma. Veo la dedicación, los rostros nobles, los gestos de bon-
dad que parecen haberse escurrido de una Córdoba paralela. Bienvenidos, cuánta suerte de tenerlos. Me recuerdan 
que todavía hay tantas cosas por hacer. Que el cine nos llama. Que quizás yo no estoy tan perdido. Que seguimos 
escribiendo la historia de esta ciudad.



El templo del cine

Ser cinéfiles en una ciudad como la nuestra implica poder trazar un mapa, un recorrido 
posible de los escasos sitios a los que acudir en busca del encuentro con una película ver-
dadera. Me refiero con esto a un film que no sea una pieza de mercado, sino el movimiento 

que hace alguien para poder develarnos una parte del mundo. Y en ese trazo, en esa cartografía 
imaginaria, el Cineclub es sin dudas el lugar principal. No solamente porque su ubicación es 
perfecta -en pleno corazón del centro cordobés-, sino porque su belleza y calidez se impregnan 
en la piel. La hermosura de las puertas, las cortinas de terciopelo azul, los pisos rojos y los te-
chos altos que nos hablan de su historia, de los más de cien años que deben tener aquellas pa-
redes y que el tiempo no ha logrado apagar. Y en cambio son como el pecho tibio de alguien, ese 
lugar al que llegamos en busca de refugio o de caricias para nuestra cotidiana y esforzada vida.

A lo largo de estos veinte años me senté en sus butacas cientos de veces, llevando adelante el 
ritual de mirar una película en la siesta, en la tarde o en la noche. Allí habité el mismo aire que 
las otras personas presentes en la sala, con mi cuerpo iluminado únicamente por la luz que re-
flejaba la pantalla. Una luz que se me fue quedando adentro con un montón de imágenes. No sé 
dónde andarán ahora todas ellas; quizás flotando en alguna parte de mi memoria. O tal vez se 
convirtieron en ese material precioso al que acuden los sueños cuando necesitan ser soñados.

Amo al Cineclub porque es dentro de esa casa donde también me construí como cineasta, de 
tanto mirar y tanto amar a las películas y las personas que las hacen. Gracias, Cineclub, por tu 
ambiente sereno en medio de la furia del centro, por el silencio debido dentro de la sala, por 
contar con la presencia de les más respetuoses espectadores. Por cuidar a las películas aden-
tro tuyo como si fueras una madre, por elegirlas y proyectarlas bien. Gracias por abrirnos esa 
ventana maravillosa, la de un montón de historias del mundo que jamás hubiéramos conocido 

Lucía 
Torres 
Minoldo
montajista
(EDA)
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sin viajar a bordo de tu nave. Y gracias por hacernos tomar conciencia de nuestra pequeñez, de que 
esta realidad que nos ha tocado en suerte vivir, es apenas una de las tantas que el cine tiene para 
mostrarnos.

Yo estuve en la inauguración del Cineclub Municipal. Fuimos con el ‘Botella’. 

Me acuerdo que entró el Adán Fernández Limia, que había llegado a ser viceintendente con 
Kammerath, esas contradicciones cordobesas. “¡Cuello!”, gritó cuando entró. Y rompió filas para 
darme un abrazo, ante el desconcierto de ese engominado con bigotitos que era el jefe del protocolo 
municipal. Yo al Adán lo conocí cuando tenía ‘El Arca de Noé’, un bar en Nueva Córdoba, a la vuelta 
de ‘Praxis’, galería de arte donde yo laburaba. Un soñador. Y me dijo: “viste dónde llegamos”, y yo le 
dije: “ya que llegamos, ¿no tendrías algo para mí?”. “Este es mi hombre en la cultura”, me contestó, 
y me lo señaló al Pepe Novo, jajaja, al Pepe Novo. Y ahí comenzó un derrotero de incongruencias.
 
Pero yo al cine había llegado del España Córdoba, o de los barcos, al decir de Litto Nebbia. Estuve 
también cuando se retiraron ‘Pichuco’ Barnes y Kuki D’Intino, triunfantes por haber cambiado el 
nombre de Metrópolis por el de Hugo del Carril. Aquello dio pie a graciosos abanicos con estampas 
del cine argentino. De cualquier manera, el logotipo siguió siendo la imagen de Metrópolis.

Daniel me habilitó el pasillo que da al patio, a la izquierda de la sala, en donde desarrollé un home-
naje al cine mudo, que todavía no fue iluminado pero seguramente todos alguna vez lo atravesaron.
Quedó sin realizar una intervención en la cúpula que se modificaría y proyectaría como una diapo 
gigante en el piso del hall de entrada.

Jorge 
Cuello
artista 

plástico



Yo quería instalar esas máquinas donde se echan 20 centavos por la ranura y se ve la vida color de rosa. Pero Daniel 
me dijo que eso no era cine. 

También quise exponer en el pasillo a la derecha de la sala, pero estuvo la Mayte Saine y le robaron un cuadro y se 
pudrió todo. 

En el 2002 me vine a vivir a Villa de Las Rosas, en Traslasierra, y el bar del Cineclub era mi puerto de llegada a 
Córdoba. Allí le di cita a medio Córdoba. Y me atrincheré detrás de la barra con la Mónica, cuando la Manu era 
la encargada y la Pili la moza. Lo mismo con la Roxy Rossi y el Alfredo, que me pidieron el diseño de la tapa del 
mostrador y les pinté un plato con dos rayas y un cenicero con la tuca. Y finalmente el Fran y luego el Nachito, que 
siguieron haciéndome sentir como en mi casa.

Daniel me encargaba las tarjetas personales de todos los que por ahí pasaban, que eran un montón de amigos 
todos ellos. Me encargó pintar los baños (pedido poco frecuente pero muy halagador cuando resolví el diseño),  
utilizando cada azulejo como si fuese el cuadrito de un comic. Y ahí estampé “algunos nacen para hacer historia y 
otros nacemos para hacer historietas”.

Nunca llegué a convencerlo de intervenir el patio. El patio: los pulmones del Cineclub Municipal. El rincón del ring 
donde está tu banquito, donde me han apapachado lo suficiente como para salir de nuevo y ganar el round. 

Vi muy pocas películas en el Cineclub Municipal. Daniel me invitó a ver la vida de Cassius Clay - Muhammad Ali, 
junto con el Guille, pero yo tenía que hacer la calle.

Yo era el único que podía fumar en el bar después de la prohibición, porque Daniel decía que era una característica 
de los inteligentes. Él lo tenía prohibido.
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Y bueno, en un momento Daniel se murió. Soñé dos veces con él, en los dos sueños aparecía ayudándome a salir 
del encierro por la ventana.

Y al año se le hizo un homenaje y ahí pude dibujar como en el pizarrón de la escuela esos fotogramas de las pelis 
que más le gustaban.

Resulta que por esas vueltas de la vida, mi hijo Jerónimo comienza a estudiar cine en la UNC y se hace socio y se 
junta con les cinéfiles, y se enamora de una de ellas y juntos van al Cineclub y comentan las películas, y viven una 
vida de película. 

Después mi hija Magalí que está estudiando teatro en la UNC se anotó en un taller de teatro en el cine y también 
es socia y hoy (*) los extraña. 

Yo también los extraño, mucho. 

La penúltima vez que estuve ahí se estrenó un documental que me hiciera el Mario Gómez, Cuello, y presenté los tres pri-
meros libros de mi Editorial Subversiva (floja de papeles) de Arte Comebirom Cuello.

Durante la dictadura, en el 78-79, mi viejo tenía un kiosco bar frente a Luz y Fuerza, en Deán Funes al 600. Yo lo 
atendía por las noches cuando funcionaban los cineclubes del Colegio Médico y el Córdoba. En aquel entonces era 
nuestra trinchera cultural. Pudimos ver y formar parte de la cultura universal gracias a esos espacios. Siempre lo re-
lacioné con lo que el Cineclub Municipal representa en esta época tan apocalíptica. Apenas mengüe el bicho me voy 
a brindar con ustedes por muchos años más.
¡Salute!
(*) Texto escrito durante el aislamiento social por Pandemia Covid19.



Me acuerdo de los abanicos con la imagen de Hugo del Carril que se repartieron el día 
de la inauguración, atesoro uno al lado de mi máquina de escribir. 

Me acuerdo cuando nos besamos al lado de la escultura del espectador, mientras en la pantalla 
grande Chaplin patinaba como los dioses.

Me acuerdo que fui boletero por un día y vendimos seiscientas entradas para ver la inolvidable 
obra teatral Fahrenheit. 

Me acuerdo del actor ‘Negro’ Grillo recitando en el patio del Cineclub: “Silente está la noche…”.

Me acuerdo cuando estábamos de festejo de fin de año y entró al hall Manu Chao, sí, Manu 
Chao, y nos hizo de DJ durante toda la noche. Los temas no eran los mejores, pero los bailamos 
con locura.

Me acuerdo que tuve que presentar la película Mi enemigo íntimo de Werner Herzog en la Biblio-
teca, y creía que mi presentación era sumamente divertida, pero no se rio nadie y el señor de la 
primera fila me bostezó.

Me acuerdo de las noches de miércoles de la sitcom teatral ‘Maldita Afrodita’, y cuando mis sobri-
nos llegaron con una remera que decía “qué campeón!” y otra que decía “qué copado!”.

Me acuerdo de mi primer ‘Taller de dramaturgia: Yo estuve aquí’ en el año 2005. Me alentaron 
tanto a dar clases en el Cineclub que lo hice, aun cuando sentía que no tenía nada para transmi-
tir. Hoy soy docente de dramaturgia. 

Gonzalo 
Marull
dramaturgo
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Me acuerdo cuando en el curso de ‘Cine y astrología’ una señora levantó la mano y le preguntó al 
profe: “cuando Mickey Rourke le entrega la ensalada rusa al cliente, ¿qué energía lo rige?”.

Me atraviesan veinte años de recuerdos al interior del Cineclub Municipal, podría escribir un libro 
de “Me acuerdo”, como hicieron Joe Brainard, Georges Perec o Martín Kohan; o como la película que 
protagonizó el gran Marcello Mastroianni, y aun así no me alcanzarían las páginas para expresar 
lo que representa el Cineclub en mi vida, un oasis cultural y sensible, en una ciudad que tiene una 
tendencia peligrosa a darle la espalda al arte. 

Poco tiempo antes del default de 2001 trabajé filmando las sesiones del Concejo Deliberante de 
Córdoba. Me acuerdo del día que el viceintendente Fernández Limia hizo votar la aprobación 
del proyecto Cineclub Municipal Hugo del Carril. Dos años después terminaba De ojos pri-

vada, una de mis primeras películas, y la presentábamos ahí, a sala llena. Capaz que por el efecto 
cuarentena, si me preguntás sobre recuerdos en el Cineclub se me vienen las proyecciones en sala. Y 
las últimas dos, Córdoba sinfonía urbana en 2018 y El hijo del cazador en 2019… El diálogo después 
de El hijo del cazador fue de los mejores que tuve con los espectadores. Y Córdoba sinfonía urbana 
nació dentro del Cineclub, y recuerdo lo surrealista que fue presentar el WIP de la película (hubo 
más gente en la sala ese día que en el estreno cuando fue terminada)… La sala llena de gente y todos 
opinando sobre cómo hacer el montaje. Fue como dar un taller para doscientas personas. El Cineclub 
tiene una mezcla entre sitio oficial y desfachatez que lo hace entrañable. Recuerdo las salas llenas de 
algunas presentaciones como si hubiesen sido una fiesta de cumpleaños de algún amigo.

Germán
Scelso
realizador



Es verdaderamente incalculable el valor que tiene para la ciudad, para la escena cultural, y 
hasta para la industria de la región la existencia de un espacio como el Cineclub Municipal. 
Lo poco o mucho que ha crecido en estos últimos 20 años el universo cinematográfico de 

Córdoba (en todas sus expresiones) no se explica sin la existencia de este verdadero centro neu-
rálgico (corazón y cerebro) de la programación, la exhibición, la formación, la resistencia y hasta 
el cobijo que representa poder contar con un lugar respetuoso de las artes y sus gentes. Un espa-
cio también para el disfrute y el ocio, que no es menos.

En lo personal, profundamente agradecido por el refugio que desde siempre encontramos a nues-
tros proyectos personales, a nuestros espacios gremiales, y muy particularmente por la acogida 
que tuvo desde el primer día el Posgrado en Documental Contemporáneo; un apoyo valiosísimo 
para un proyecto académico tan modesto y laborioso, y que se sostiene porque allí siempre en-
contramos diálogo con personas profesionales y comprometidas, conscientes del lugar que ocupa 
el Cineclub como institución.

Felices y merecidos festejos para tod@s aquell@s que en estos 20 años han hecho y continúan ha-
ciendo Cineclub.

Federico 
Robles
Diplomatura 
de Posgrado 
en Docu-
mental Con-
temporáneo 
(UNC-UBP)
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En aquellos años oscuros de menemismo y fatídicas alianzas, los que teníamos veintipocos 
transitábamos la vida con bastante desasosiego, pero a varios de mis amigos y a mí el cine 
nos ayudó a seguir creyendo en la belleza y nos aferramos a eso yendo, cada tarde después 

de cursar, a todo cineclub, ciclo o espacio donde se pudieran ver películas. Después llegó la efíme-
ra maravilla que fue El Ángel azul y finalmente el Cineclub (así con mayúscula y sin necesidad de 
otras referencias) que nos salvó definitivamente.
 
Ya empezado el milenio, me fui de Córdoba durante un tiempo, pero cada vez que venía a ver a 
mis afectos el Cineclub formaba parte de las visitas; y cuando volví, se transformó, primero en 
un refugio y un espacio esencial de mi formación audiovisual y sentimental y luego, además, en 
un segundo hogar en los años en los que me cobijó como parte del equipo de programación del 
Corto, un cineclub dentro del Cineclub, pionero en la difusión del por entonces incipiente cine 
cordobés y después, y hasta ahora, con el festival Cortópolis.

Pasaron veinte años, el trabajo y la pandemia no me permiten visitarlo tanto, pero el amor por el 
Cineclub atraviesa responsabilidades, protocolos y sigue intacto. 

Cecilia 
Oliveras

co-organiza-
dora del Festi-
val Cortópolis



Celebrar los 20 años del Cineclub Municipal Hugo del Carril es celebrar una apuesta al cine 
en tanto que espacio de encuentro, de diálogo, de reflexión; porque el Cineclub (así, a se-
cas, como ese nombre que entre amigues no hace falta aclarar a quién refiere) es mucho, 

muchísimo más que una posible sumatoria de las películas que ha programado todos estos años. 
Más allá de su elegante portal, el Cineclub es todo bienvenida y amabilidad, dispuesto a recibirte 
con los brazos abiertos, invitando a ver cine no solo a los más avezados, sino a cualquier persona 
curiosa que a sus pantallas se acerque.
 
Hasta los 17 crecí en un pueblo sin cines, ni demasiado cable ni mucho menos internet y al venir-
me a Córdoba el Cineclub pasó a ser parte clave de mi educación. Mes a mes me sumergía en las 
hojas de la Metrópolis, y me dejaba llevar por lo que proponía la programación. En el Cineclub 
fui moza ocasional en algunas noches del Teatro Minúsculo; hice mi primera entrevista (a Gabriel 
Medina, muerta de nervios por inexperta), colaboré en la presentación de Supersonic y Made of 
Stone con el programa de radio Cualquiera, fui alumna en algunos de sus talleres, y semanas atrás 
incluso estrené allí un documental que co-dirigí. Fui muchas veces sola y aprendí a disfrutarlo; me 
dormí en varias funciones, sobre todo en las de las 15:30 hs.; descubrí obras y autores/as que me 
maravillaron, me conmovieron, me explotaron la cabeza (recuerdo especialmente el asombro que 
me produjo El caballo de Turín).

En mi mapa personal, de esta ciudad a veces tan expulsiva, áspera y amarga, el Cineclub sin dudas 
es un punto central, ejemplo de empatía, puertas abiertas, pasión y compromiso... un patrimonio 
intangible que debemos cuidar y seguir celebrando. Gracias y más gracias a quienes lo llevan ade-
lante y lo hacen crecer día a día.

Bahía 
Flores 
Pacheco
realizadora
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El Cineclub Municipal Hugo del Carril es un lugar de encuentro de nuestra sociedad cordo-
besa, que tiene larga tradición cineclubista: el Lumière, el Sombras, la Casa Azul, El Ángel 
Azul, el Microcine, fueron el pasado; y el Cine Arte Córdoba y La Quimera, que gravitan 

con el Cineclub Municipal, son este presente de 20 años tan controvertido y difícil. Sin lugar a du-
das el Cineclub Hugo del Carril por su desempeño institucional y variada programación ha pro-
yectado en sus salas parte de nuestra conciencia y memoria. Si a eso le agregamos la educación no 
formal que imparte en sus cursos, conjuga otra parte de la vida íntima y de las experiencias más 
profundas como persona que he disfrutado aquí, estudiando y haciendo cine, como decimos. La 
reunión con las compañeras y compañeros cinéfilos de esta casa animando nuestras conversacio-
nes con las películas, sus historias y quienes las realizan, atraviesa e ilumina nuestra existencia, 
Por esas charlas quiero dejar aquí el pedido para que las películas cordobesas se hagan presentes 
en la colección de los DVD que alberga la Biblioteca Los 39 Escalones con fines de préstamos a 
los socios, para compensar esas pocas funciones en salas que goza nuestro cine local y también el 
nacional. Debería haber una voluntad especial incluso de más reposiciones de nuestro cine. Sabe-
mos de las dificultades. Ojalá los esfuerzos de los distintos sectores de la producción de nuestro 
cine logren conciliar sus objetivos para beneficiar la difusión de las películas.

Antonio 
Segundo 
Moro
librero
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Un sábado a la siesta hace 20 años

Un sábado a la siesta, en 2002, en la radio escuchamos que se abría un curso de Introduc-
ción al cine. Mi papá me inscribió. 

Recuerdo que el primer día, conmigo, había unas setenta personas esperando para entrar a la 
sala. Quien lo dictaba, Juan José Gorasurreta, observaba cómo ingresábamos en largas y desor-
denadas filas al cine. A mi lado estaban sentados una señora de mediana edad y un joven univer-
sitario. La diversidad generacional de los participantes era, por lo menos, llamativa: yo tendría 
15 o 16 años y había personas de más de 60. No me acuerdo qué vimos el primer día. Recuerdo 
que la consigna era escribir para la clase siguiente sobre las películas que en la clase habíamos 
visto. Cuando nos reencontrábamos, los setenta leíamos lo que habíamos escrito e intercambiá-
bamos impresiones. En las pausas podíamos fumar adentro de la sala de estar y eso significaba 
un placer inabarcable; mi edad se había borrado, nadie se preguntaba entre sí cuántos años 
tenía, el encuentro era la experiencia de ver películas juntos, una especie de comunión que se 
formaba alrededor de la cinefilia.

No había ningún lugar a donde ir más que al cine. Cuando finalizó Introducción al cine, siguió 
JLG por JLG, luego Los cines periféricos e Introducción al cine II. 

Andábamos de un lado a otro juntos. Con ‘Zipi’ , un compañero de unos sesenta y pico, nos tomá-
bamos interminables cafés con sus cigarrillos Particulares mientras corregíamos nuestros textos es-
critos a mano. Todo se trataba de encontrar la forma justa de decir eso que queríamos decir. Era una 
época de estar permeables a todo. De alguna manera éramos una pequeña comunidad que asumía 
su soledad inevitable y que, a pesar de todo, podíamos compartir. Ahí, por primera vez, entendí que 
se podía hacer cine con casi nada: solo bastan las conversaciones, un café, una copa y cigarrillos.

Ana 
Apontes
realizadora



También recuerdo la noche que Juan José Gorasurreta se despidió del Cineclub después de que Salzano, frente a 
algunas diferencias sobre sus programaciones con La Quimera (el cineclub que él dirigía hacía un tiempo en la 
ciudad de Córdoba), se opusiera a pasar algunas de las películas. La última función comenzó entonces con la sala 
a oscuras y una gran proyección sobre la pantalla que decía “Prohibido prohibir”.

Anoche con una amiga leímos este texto de Rebecca Solnit:
“En los lugares en los que ha ocurrido algún hecho significativo queda contenido parte del sentimiento asociado a 
ese hecho, de forma que rescatar el recuerdo del lugar es rescatar el sentimiento y a veces el sentimiento sale a la 
superficie cuando se regresa al lugar. Todo amor tiene su escenario. Por eso el lugar, del que siempre se habla como 
si solo importara cuando estamos presentes, nos posee cuando está ausente, cobra una nueva vida al transfor-
marse en una idea del lugar, en una imagen mental que posee todo el efecto atmosférico y todas las asociaciones 
de una emoción intensa. Los lugares que tenemos dentro importan tanto como los de fuera. Es como si, al formar 
parte de nosotros y despertar nuestro anhelo, los lugares se convirtieran en deidades…”.

El Cineclub es el lugar donde tal vez pasé los mejores momentos de mi adolescencia, también donde decidí hacer cine, 
pensar cine, filmar películas. El Cineclub es uno de esos romances largos que perduran. ¡Larga vida al Cineclub!
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¿Cómo no estar atravesado por el Cineclub? Si el Hugo del Carril fue mi escuela, aprendí allí 
las cinematografías del mundo; a la par, estudiaba cine en la UNC. Vienen a mi mente recuer-
dos que me generan nostalgia al evocarlos. Hoy ya no me encuentro en Córdoba, y extraño 

la caminata desde barrio Jardín hasta el Cineclub, pensando sobre las películas que iba a ver e 
imaginando guiones. 

Cada vez que iba trataba de sentarme en el mismo lugar, el medio a la izquierda. Llegaba un rato an-
tes para agarrarme la butaca, pero la mayoría de las personas preferían los lugares de arriba y casi 
siempre estaba libre el asiento que yo esperaba; me generaba una sensación agradable estar solo en 
el medio y no escuchar murmullos alrededor, confieso que alguna vez puse los pies en las butacas y 
recuerdo recibir el linternazo con el posterior llamado de atención: “baje los pies de ahí”.

Cerca de la pantalla había una puerta que por encima tenía un cartel que decía “exit”, a veces 
alguien entraba por allí en medio de la función. ¿Solo al exterior iba ese camino? ¿O había otra 
sala secreta donde se proyectaban películas, y yo no lo sabía? Me quedará por siempre esa duda, 
porque jamás necesité usarla; solo casi una vez, cuando una película de Jacques Tati, L'école des 
facteurs, se prendió fuego, pero no pasó a mayores; la función fue corta, pues finalizó luego de 
esto. Queda por siempre el fotograma desintegrándose en mi cabeza... Durante un tiempo llegué a 
creer que el cartel “exit” tenía un efecto de desenfoque particular, brillaba demasiado, era un verde 
muy poco peculiar. Un periodo después el oftalmólogo me diagnosticó miopía y me di cuenta que 
era un desperfecto de mi vista, y que las proyecciones eran de muchísima mejor calidad; me sacaba 
y ponía los anteojos, mientras pensaba: ¿cómo pude ser tan boludo?

Las sensaciones que se me vienen son muchas, y me disperso al escribir, prefiero tomar algunas 
anécdotas breves…

Aldo 
Marchiaro
realizador



Hubo un ciclo de Alain Resnais que me fascinó. La primera de sus películas que vi fue Muriel, salí deslumbrado 
y pensé: ¡este tipo es un genio! ¿Cómo puedo hacer para ver las dieciocho películas restantes del ciclo en los si-
guientes tres días? Era socio y pagaba la entrada 50 centavos, me dispuse a ver todas las funciones, fui a las 15:30 
hs. (tener en cuenta que caminaba una hora), recuerdo que sentí pavor de que pensaran que era un friki. El púbico 
se renovaba en cada función, pero el tipo que cobraba las entradas era el mismo. No sé si él creyó en un principio 
que era un deja vu, me saludó normal las dos primeras veces, pero en la última función, de las 23 hs., confirmó que 
yo había estado todo el día allí y me dijo mientras cortaba el ticket: ¿otra vez vos? Me sonrojé y entré rápido a la 
sala. Regresé a mi casa tipo 2 de la mañana con los ojos irritados pensando en la gran película de Resnais, Mi tío 
de América, que acababa de ver, y que quizás tenía que serenarme un poco con la cantidad de horas en el Cinelub. 
Al otro día saqué turno al oftalmólogo.

Una noche de primavera (creo) vi Extraños en el paraíso de Jim Jarmusch, no exagero al decir que llegué a sentirme 
en blanco y negro, ¡en blanco y negro!, como una suerte de ensueño en el que uno queda totalmente atrapado por 
las imágenes y se siente parte de ellas. Algo similar a lo que acontece con el personaje de Mia Farrow en La rosa 
púrpura del Cairo, de Woody Allen. Incluso creí haber hablado giladas con esos jóvenes y transitado con ellos en el 
auto; una extraña sensación que perduró hasta que me di cuenta que no tenía plata para cospeles. Era la una de la 
noche… en ese entonces, la inflación había transformado los 50 centavos de la entrada en 3,50 pesos y me los había 
gastado sin dejar resto para la vuelta. Caminé hasta barrio Iponá divagando sobre el film y en medio del silencio 
nocturno dos chabones con cuchillo en mano se me acercaron: “¡dame todo, dame todo!” La terrible sensación de 
que podría ser el último día de mi vida, la sangre helada, lo único que tenía era una mochila y adentro de la misma 
un DVD de Crónica de un niño solo, de Leonardo Favio, que había retirado en la biblioteca del Hugo del Carril.
Cuando la sangre me volvió al cuerpo y supe que seguía con vida, me di cuenta que me habían choreado la mochila 
con la película adentro, les grité mientras corrían: “¡Ey, tengo un DVD en la mochila! ¿Me lo devuelven?”. Uno de 
ellos se tocó los genitales en señal de: “esta te devuelvo” y siguió corriendo. Hoy me pregunto ¿qué habrán hecho 
con la película? ¿La habrán visto?



Para no aburrir más, quiero recordar una última situación de las muchas que se me presentan. Los días sábados 
asistía al ciclo ‘Pasión de los Fuertes’, hubo un mes dedicado al policial francés, con la figura de Jean Pierre Melvi-
lle como su realizador destacado. En la pantalla se proyectaba una escena híper silenciosa y tensa de la película 
El círculo rojo. No volaba una mosca, todos los espectadores estábamos atentos a Alain Delon y sus dos compa-
ñeros robando la joyería. Las acciones que los personajes realizaban eran pensadas y exactas, no había diálogos 
en la secuencia y parecía que en cualquier momento los iban a atrapar. En la sala, una espectadora quería comer 
un caramelo, y comenzó a abrirlo muy lentamente… Cada pequeño ruido que ella generaba con sus dedos, era un 
chirrido lento y ruidoso como uña que raspa una chapa. ¡Era un sufrimiento escucharlo! ¿Justo ahora tenía que 
comerlo? Encima abrirlo tan lento era peor, ¿por qué no lo hacía de un tirón? Seguramente por la culpa que le daba 
interrumpir la concentración de los demás, ella racionaba el ruido en pequeños ruidos peores. Un hombre parco, 
entrado en años, de cara de pocos amigos, no podía esconder su bronca que le brotaba desde el interior, y parecía 
absorber la de todos los presentes. Comenzó a balbucear y a mover sus manos, hasta que no aguanto más: se paró, 
se dio vuelta y lanzó el grito que afloraba en el interior de todos: “¡Señora, puede parar con ese caramelo! ¡Cómalo 
de una vez! ¡Déjeme mirar la película!”. Algunas carcajadas leves comenzaron a escucharse en esa otra película que 
sucedía fuera de la pantalla, pero duraron poco, todos querían contemplar la magistral película de Mellville.

Para finalizar, el Cineclub es para mí el lugar donde los sueños de cineastas de todos los tiempos y lugares, cami-
nan, se conservan, se renuevan y se trasmiten de generación en generación. Me queda la alegría de haber asistido 
a muchísimas películas, como también la encantadora sensación de caminar por sus pasillos. Quiero perderme 
nuevamente al ingresar en la sala, en el juego de espejos, que nos permite por un momento, creer que estamos en 
La dama de Shanghái.
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Acá trabajé en uno de los eventos teatrales más importantes de los últimos años en Córdo-
ba y para el cual (entre muchas otras cosas) cosí más de cien metros de tela. Acá reviví la 
saga Star Wars, y me saqué una foto con R2-D2. Acá conocí a gente muy significativa para 

mí: Pablo, Memé, Franca, Gloria, Azul, y etc. Acá me puse mis primeros tacos altos, y acá también 
me caí por primera vez con tacos altos. Acá entendí que una mesa cuadrada puede ser redonda.

Acá una señora me vio dragueada y me dijo señorita. Acá presentamos el documental de Tarde 
Marika, a sala llena y con más de cuarenta personas quedando afuera (perdón). Acá presentamos 
Bixa Travesti, The Rocky Horror Picture Show, Canela. Acá tuve infinidad de reuniones, precur-
soras a proyectos hermosos. Acá ensayé una coreo para un show que haría junto a Moria Casán 
(que al final no fue). Acá lloré con Almodóvar y con Elton John.

No sé si todo esto es significativo para el vigésimo aniversario del Cineclub Municipal, pero es 
significativo para mí. No te puedo hablar mucho de cine, de directores consagrados, de grandes 
figuras de la pantalla, porque no entiendo mucho de eso. Pero lo que sí te puedo decir es que mi 
vida sin el Cineclub no sería tan divertida. Y para mí, el amor tiene que ver con eso, con poder 
seguir divirtiéndose después de veinte años compartidos. Te amo, Cineclub.

Betty 
LaCueva

Tarde 
Marika



La historia de un visionario y una casa

Las ciudades tienen espacios comunes, similares. A veces, esos espacios se convierten en lu-
gares únicos, excepcionales, increíbles… Sus habitantes los hacen, así, de esa manera, en la 
vida acumulada de días, de meses y de años. Córdoba tiene un espacio propio, indiscutible.

 Su nombre referencia un lugar de amigos que comparten momentos, por eso lo del ‘club’… y como 
pertenece a todos los vecinos, es un Club Municipal… y si la actividad prioritaria en sus comienzos, 
era ver películas, el nombre completo de este espacio es Cineclub Municipal. Podríamos contar 
su historia, diciendo que “Una vez, un visionario -Daniel Salzano- imaginó un lugar maravilloso, 
donde los sueños fueran ciertos, y los deseos se cumplieran. Un lugar donde los tiempos fueran 
buenos, y la felicidad alcanzara para todos”. Y… dice la historia que “esa persona eligió un lugar 
cercano al centro, en una casa enorme, acogedora, donde las escaleras de la entrada presagiaban 
subir lo más posible hasta donde viven las estrellas. Una casa con una puerta enorme que permi-
tía atisbar los prodigios que ocurrían y ocurrirían allá adentro. Salas, pasillos, escaleras…
 Todo formaba parte del espacio donde sucederían maravillas. Y así fue que el visionario buscó esa 
gente linda, capaz de descubrir prodigios donde nadie ve más que hechos cotidianos, y los invitó a 
ser parte de la casa y sus misterios. El tiempo fue pasando… sucedieron muchas cosas… Hoy es un 
espacio que se abrió y se abre a otras propuestas. Así se transformó la vieja casa. Se llenó de otras 
presencias”. La historia así termina, pero la casa permanece. Les cuento, entonces, que la escalera 
de la entrada sigue estando, como otras tantas escaleras que suben y conducen a los espacios crea-
tivos… a la sala de proyección más importante… También, a veces, hasta el techo -el espacio que 
colinda con el cielo-, donde se representan historias en el infinito juego que es el teatro. Siempre 
en la posibilidad de subir para alcanzar la imaginación que vuela y vuela. Un amplio espacio da 
la bienvenida. Allí está el bar que -como todos los bares de la Tierra- es un lugar de encuentro, de 
sosiego, de esperas y también de despedidas. Bullicio y silencio al mismo tiempo. También, está 
la gente linda que forma parte del proyecto, siempre dispuesta a la sonrisa con que responde las 

María 
Paulinelli
profesora 
emérita de la 
Universidad 
Nacional de 
Córdoba



preguntas de quienes no sabemos, de quienes también queremos ser amigos. Si obviamos la escalera que va a la an-
tigua biblioteca y a las salas de experimentación de creaciones, llegamos al lugar de los espejos. Nos reconocemos 
cuando entramos. Vemos cómo hemos cambiado a la salida. Los espejos no mienten. Son la prueba tangible de las 
maravillas que suceden. Ese es el sentido y la función de sus presencias. ¡Espejos que nos cuentan cómo fuimos 
y cómo nos hemos transformado! De ahí a la sala pequeña hay solo un paso. Ese lugar donde las palabras cruzan 
el territorio afín que ocupan las imágenes y, entonces, la sorpresa es que se pueden entender nuevas propuestas, 
historias desconocidas, pensar en voz alta con los otros. Es el lugar de aprendizaje, para encuentros. Los cursos, 
los seminarios. Es ahí cuando se abre el espacio en dos escaleras que conducen a la sala más grande. La sala de 
proyección. Allí donde los sueños están siempre. Allí donde uno puede imaginar que somos dioses en la capacidad 
de mirar y escuchar lo que dicen y muestran otros hombres. Allí donde aparecen las imágenes de los mundos que 
existen y no existen, de las historias posibles e imposibles, de la tristeza y la alegría de este y otros tiempos. 

Todo el material que tienen las películas de hoy, de ayer… y que tendrán mañana. A veces, hace falta más espacio 
y está la terraza donde las nubes se acercan peligrosas y las estrellas hacen guiños con las luces. Ese es el lugar de 
las representaciones de movimientos, gestos y palabras. Ya no hay pantallas centelleantes. Solo la creatividad de 
las personas. Este lugar tan nuestro, tan de todos, se convierte así en ese otro que sueña con nosotros, en alguien 
que también vive con nosotros, por eso lo amamos y no vacilamos en contarle, en decirle una y mil veces, que lo 
queremos mucho mucho. Por eso es que le preguntamos, como le diríamos a nuestro amigo más querido: Dime si 
me amas, Cineclub… Como una forma de sentirnos todos juntos. Y entonces la historia también cuenta, que en la 
soledad de la noche, cuando todos ya se han ido, la casona se llena de ruidos y de brillos, de imágenes y palabras 
susurrantes, todas llenas de la magia que solo dan los sueños cuando los humanos apresamos la felicidad por un 
momento. Eso dice la historia… y yo la cuento. 
 



T      odo es tiempo en una sala de cine y sucede de varias maneras. Con la paciencia y la forma 
de las representaciones que me significan, el Cineclub existe en el tiempo. Ya es su propia 
película, aún no realizada, y es todas las películas que brindaron la genuina libertad, di-

versidad y expresión. Para mí la experiencia Cineclub se asocia a pantalla grande, y el Hugo del 
Carril es experiencia porque es tiempo. Larga vida al Hugo del Carril. Creo que es bueno recor-
dar que no es un mausoleo, no es un templo, es una sala de cine a seguir militando de manera 
consciente. 

La Metrópolis era una revista de colección. La atesoraba en el departamento de la calle 
Trejo, bellas épocas a la vuelta del Hugo del Carril. Casi siempre iba sola, me sentía bien 
en compañía de las emociones que el cine me regalaba. Recuerdo, una noche, fuimos con 

la Maru a ver una oriental, la peli transcurría en una selva y el personaje era algo así como un 
chimpancé de ojos verdes medio androide. Había una familia. Había poco diálogo. Había poco 
entendimiento de lo que estábamos viendo. Gracias, Cineclub, por la belleza, por esos instantes 
fotográficos inolvidables, gracias por los cafés en el Quentin. Gracias por la pasantía autopro-
clamada. Escribo mientras escucho In the Mood for Love. Sos mágico y digo que te amo. 

Pablo 
Mazzola
distribuidor 
cinemato-
gráfico

Rocío 
González
co-programa-
dora del Cine-
club Coliseo
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Hay un cierto embrujo que sucede cuando se pasa tiempo en el Cineclub. Se quiere volver, 
indefectiblemente y pronto. Y cuando se vuelve, hay un deseo de estar más tiempo, de ha-
bitar ese espacio, de tomar parte en la mayor cantidad de actividades que suceden allí; de 

visitarlo, de sentarse a tomar un café y estar ahí, simplemente, para absorber lo que sucede entre 
esas paredes rojas. Un imán de cine, paz y buenas cosas.

Al Cineclub le he presentado mis nuevxs amigxs, mi familia, mis parejas. La cita en el Cineclub es 
un pasaje a lo perdurable, como así también las amistades que nacen allí. Un cierto sello de calidad 
y un compromiso de un lugar en el corazón.

Una generación tras otra ha encontrado y formado su camino en esa casona del amor, paraíso y tem-
plo, no en un sentido sagrado sino de congregación y comunión. 

El nuevo cine cordobés empieza ahí. Lxs nuevxs cineastas se forman ahí. Lxs nuevxs críticxs nos 
formamos ahí. 

Mi camino en la crítica de cine comenzó aquí. En los primeros años del cine se organizó una especia-
lización de seis meses con críticxs de la revista El Amante y así pasé fin de semana de por medio es-
tudiando, viendo películas y sintiendo cómo se iba estableciendo en mí esta irremediable profesión.

¡Y las cientos de personas que han trabajado y trabajan para que nos sintamos así! Gracias a ellxs 
por el amor, la dedicación, la guía y la paciencia, porque el Cineclub es un espacio que deshabitado 
no es nada. Como parecía insinuar la pandemia pero que no logró vaciarlo. Seguimos haciendo cur-
sos y talleres, seguimos tomando clases y ni bien se abren las ventanas entre confinamiento y confi-
namiento corremos a la casona con la urgencia de quien no vuelve a casa en mucho tiempo. 

¡Feliz cumpleaños al Cineclub y a todas las personas que le dan vida!

Sofía 
Ferrero 
Cárrega
crítica 
cinemató-
grafica



Un monólogo, después de muchos diálogos.

Cuando te conocí, lo hice porque Cortázar en un párrafo de algo que ahora no recuerdo 
describe un lugar parecido a vos. Fue en mi adolescencia, lo leía mucho y pensé que él te 
había escrito a vos, porque eras parecido a lo que había construido en mi interpretación. 

Conocías a Cortázar, tenías que saber de qué se trataba. Sigo conviviendo con esa ilusión, volun-
tariamente ingenua. Eras un cuento que azarosamente proyectaba una película que no conocía y 
me perturbó un poco: Cabeza borradora fue el ristretto con el que me recibiste por primera vez.

 No me lo olvido porque fue el primer diálogo que tuvimos. Fuiste bastante rudo, pero después 
te lo agradecí. Seguí acercándome, porque los diálogos con vos eran distintos, a veces difusos, 
a veces amables, a veces brutos y tristes, otros un poco más lúdicos y educativos, pero siempre 
diferentes. Yo quedaba siempre en suspensión, como casi todo lo que tenía cerca. Los diálogos 
con vos fueron, y son, ilusión y escape, y quién pudiera preferir siempre la ilusión frente a la 
posibilidad de un abismo de concreto. El conocimiento y la confusión de mis charlas con vos 
nacían en la ciénaga oscura de tus butacas, que me contenían y elevaban por algunas horas. Mis 
diálogos con vos pareciera que fueran solo míos, y quizás lo sean, solo que me resulta el modo 
más certero para referirme a vos en tu condición (o elección) de interlocutor tácito, pero verbo-
rrágico. Nunca pensé en escribirte, porque apenas comienzo a entender qué me sucede cuando 
te habito, y una difícilmente pueda escribir desde el desconocimiento. Pienso en cómo esbozar 
un fragmento al menos sincero de todo esto, que no deja de ser, sino que sigue siendo.

Pienso en escribirlo sin que suene edulcorado, sin que parezca una despedida o el fin de algo. 
No escribo para otro, escribo para intentar devolverte un poco de lo mucho. Cuando paso por el 
frente sin adentrarme, pienso “por esa puerta, que casi siempre está mal cerrada, alguien acaba 
de saltar al mar, ese mar golpea justo en sus ojos y comienza a caminar sobre zancos en el agua. 

Canu 
Tanto 
Martes 
Producciones



Siempre después de eso, aparece un bote que te lleva a pescar un rato, pero que siempre te devuelve a ese mar 
infinito”. Habitarte es sentir refugio en medio de una trinchera, es reconocer la belleza en el error, es conciliar el 
sueño en una ciudad un poco eufórica, sucia y revoltosa. Habitarte es un gesto de esperanza, somos nosotros en 
el medio del mundo, mientras dejamos de pertenecer a él. Vos solo querés que te digamos te amo, y acá estamos, 
pidiéndote que nos creas.
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En el intento de lograr entender si el primer día que ingresé al Cineclub Municipal estuvo 
ligado al teatro o al cine, el recuerdo se me presenta confuso e incierto. Más bien, guardo 
la sensación como la del niño en la búsqueda de encontrar y construir una especie de choza 

de árbol, esa que resguarda de una parte del mundo, y nunca tuve; mi encuentro con el territorio 
geográfico del cine y la cinefilia fue surgiendo con el tiempo. Paulatinamente. En mis años de es-
tudio el recorrido de regreso de Ciudad Universitaria hacia el centro se presentaba zigzagueante, 
rutinario y también algo disperso: llegar al Cineclub Municipal, buscar las coleccionables Me-
trópolis y quedarme allí con la programación; dependiendo el día, ir hasta Cinéfilo para hacer 
un programa doble. A veces triple. O a la inversa. Más allá que cada jueves perteneció a La Qui-
mera; caminando o atravesando la ciudad en moto, desde aquellos largos días giró en torno al 
cine, las películas y el encuentro de ellas con un otro. Sin lugar a dudas el Cineclub Municipal se 
convirtió en el espacio donde poco a poco todo confluyó en un café, nuevas caras, mucha charla 
y nuevas sensaciones. Herzog y sus documentales antropológicos; los lunes matutinos con Ios-
seliani; revivir una película de Fellini esquivando la amarga clase de la facultad; el seminario de 
los viernes; funciones de estreno con (de) colegas; aquella película que me perdí y aún tengo per-
dida. El ‘Pasión de los Fuertes’, convertido en tradición. Pero remontándome aquí al recuerdo de 
las sensaciones, existe uno que suele acompañarme las veces que atravieso ese hall de ingreso. Se 
trata del estreno de 66 Kinos de Philipp Hartmann, a quien habíamos cruzado en un maratónico 
Festival Internacional de Cosquín. Y más allá de sentir el cuerpo cansado y abatido, la función 
de esa noche de domingo muy frío mantenía su condición de irremplazable. Philipp, a la mañana 
siguiente, estaría volviendo a su país. El hecho es que el director al ingresar a la sala a presentar 
la función cruzó mirada con quien lo acompañaba y en un gesto cómplice de satisfacción, Hart-
mann, en un español un poco confuso soltó algo así: “nunca habíamos estado y presentado una 
película en un cine tan precioso y amable como este. Y eso que hemos estado y filmado, como 
verán, en más de 66 salas. Lo que ustedes tienen aquí es admirable, ojalá les perdure por siempre. 

Octavio 
Bertone
actor



Estamos felices de estar aquí y haberlos conocido”. Entre los pocos presentes me cruzó la idea 
que aquella púdica sensación infante de construir una choza en un árbol cualquiera arrojaba 
un poco de sentido. Una seguidilla de pequeños gestos amables de una película de pequeños 
rincones alemanes generaba allí un (su) sentido de comunidad. Una vez finalizada la función, 
Hartmann cerró su visita al Cineclub en el retratado acto lúdico y simbólico de autografiar el 
afiche de su película; acto que dio pie a seguir celebrando entre algunas cervezas el encuentro, 
las posibilidades del cine y cierta idea de comunidad.
Ojalá nunca venga al recuerdo la sensación de aquel primer día; porque, en definitiva, aquí o 
allá, si las chozas del cine existen, lo atractivo y gratificante es habitarlas; saberlas de escaleras 
sólidas, que se fortifican con el tiempo; con apenas algunas alfombras y con sus puertas siem-
pre abiertas. El Cineclub Municipal, indudablemente, es una de ellas.
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i l u s t r a c i ó n  d e  t a p a :   Oqui Paratz

@oquiparatz  |  oquiparatz@gmail.com

e d i c i ó n  y  r e d a c c i ó n :  Guillermo Franco

d i s e ñ o :  Santiago Guerrero

-------------------
Cineclub Municipal Hugo del Carril
Bv. San Juan 49 (5000) Córdoba
Tel. (0351) 4332463 / 4341609
info@cineclubmunicipal.org.ar
W W W. C I N E C L U B M U N I C I P A L . O R G . A R

mu nicipa l ida d de  cór doba 

Autoridades 

Intendente de la Ciudad: Dr. Martín Llaryora. Viceintendente de la 

Ciudad: Dr. Daniel Passerini. Secretario de Gobierno: Dr. Miguel Siciliano. 

Subsecretario de Cultura: Dr. Federico Racca. Directora General de Gestión 

Cultural: Lic. Julia Oliva Cúneo. Director de Cultura y Patrimonio: Lic. Juan 

Martín Sequeira.

-------------------

cineclub mu nicipa l  hugo del  c a r r il

Equipo de trabajo

Fabián Oneldo Olivera, Darío Waismann, Andrés Allende, Caleb Martínez, 

Guillermo Franco, Martín Emilio Campos, María Emilia Gastaldo, Andrea 

Molina, Manuel Valentín Robledo, Azul Cooper, Lucrecia Matarozzo, Juan 

Ignacio Redondo.

-------------------

asociación de amigos del cineclub municipal hugo del carril

Autoridades

Alejandro Cozza, Fabián Voitzuk, María Eugenia Aparicio, Jorge Ríos 

Carranza, Gloria Kreiman, Sebastián Artero, Lucía Torres Minoldo, Juan 

María Bianchini, Iván Zgaib, Malena León.



foto: 
Facundo Luque 

(Gentileza La Voz del Interior)El cine se divide en dos 
partes, la de afuera y la 
de adentro. En la parte de 
afuera se pegan los afiches 
y en la de adentro está 
la pantalla. Entre ambas 
partes está el alma. 
O sea, las películas.
Daniel Salzano


